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A la espera de que la Unesco de-
cida acerca del reconocimiento 
del proyectado geoparque Mon-
tañas do Courel, el patrimonio 
minero de la comarca de Quiro-
ga sigue creciendo con la apari-
ción nuevos elementos que has-
ta ahora estuvieron olvidados. 
Una explotación aurífera a cielo 
abierto de la época romana que 
estaba sin catalogar fue locali-
zada recientemente por Carlos 
Rueda, colaborador de La Voz, 
en un paraje del municipio de 
Ribas de Sil situado cerca de la 
aldea de Figueiredo, en la parro-
quia de San Cristovo de Piñeira. 
Consiste en tres grandes soca-
vones abiertos en una ladera. El 
mayor de ellos es conocido tra-
dicionalmente por los vecinos 
como Burato do Lobo.

Según explica Rueda, el des-
cubrimiento se hizo al examinar 
una serie de fotografías aéreas y 
mapas del sistema de informa-
ción geográfico de la Xunta. En 
estas imágenes pudo distinguir 
tres huecos de gran tamaño en 
una ladera situada en la margen 
izquierda del arroyo de Ceren-
go, afluente del Sil. El arqueólo-
go Iván Álvarez Merayo, consul-
tado por Rueda, señaló que esos 
huecos podían ser antiguas ex-
plotaciones mineras.

Más tarde, Rueda visitó el lugar 
acompañado por Manuel Cao, un 
profesor jubilado residente en Ri-
bas de Sil que en tiempos recien-
tes localizó cerca de la aldea de 
Peites otra mina romana cuyas 
grandes dimensiones habían pa-
sado desapercibidas, aunque su 

Burato do Lobo, otra mina de oro 
romana oculta en Ribas de Sil
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existencia ya era conocida. Pa-
ra acceder al lugar siguieron un 
antiguo camino conocido como 
Corral dos Bois —ahora conver-
tido en cortafuegos—, que hasta 
hace algunas décadas era utiliza-
do por los vecinos de Figueire-
do para llevar cabras y ovejas a 
pastar al monte. 

Desde este camino, que pasa 
por encima de la explotación mi-
nera, Rueda y Cao consiguieron 
llegar a la parte alta del socavón 
conocido como Burato do Lo-
bo. «O acceso é complicado por-O acceso é complicado por-
que é unha zona moi empinada 
e abrupta e o terreo está cuberto 
de pedras soltas», explica Rue-», explica Rue-

da. En este lugar pudieron ob-
servar que las paredes rocosas 
fueron cortadas artificialmente, 
a golpe de pico, y que los mine-
rales predominantes en ese pun-
to son la cuarcita y la pizarra, co-
mo en otras explotaciones mine-
ras romanas situadas en el entor-
no del Sil.

Cerca de doscientos metros
Aunque no pudieron recorrer el 
socavón principal —que está cu-
bierto en gran parte de árboles y 
arbustos—, Rueda y Cao calculan 
que puede tener unos doscien-
tos metros de longitud y unos 
cien metros de envergadura en 
su parte más ancha. En la zona 
superior de la excavación, las pa-
redes de roca tienen unos trein-
ta metros de altura, que se pue-
den reducir a unos diez o doce 
en las áreas más bajas. Las otras 
dos explotaciones situadas en las 
cercanías del Burato do Lobo —
de un tamaño algo menor— to-
davía no han podido ser exami-
nadas de cerca. 

Tres socavones. En esta ortofotografía se indica la situación de la 
mina del Burato do Lobo —señalada con el número 3— y de otras dos 
antiguas explotaciones ubicadas en su entorno inmediato

Las paredes rocosas del socavón minero emergen entre la vegetación de la ladera. FOTOS: CARLOS RUEDA

Descubren un 
antiguo conjunto 
de explotaciones que 
estaba sin catalogar 
en las cercanías de la 
aldea de Figueiredo

Un nuevo 
recurso para el 
futuro geoparque 
Montañas do Courel
El hallazgo del conjunto de ex-
plotaciones mineras del Burato 
do Lobo ya fue comunicado al 
Ayuntamiento de Ribas de Sil, 
que lo incluirá en la lista de lu-
gares susceptibles de integrar-
se en el futuro geoparque Mon-
tañas do Courel. Por ahora, sin 
embargo, no se ha determinado 
cómo acondicionar este paraje 
para las visitas turísticas, lo que 
puede resultar más complicado 
que en otras minas romanas de 
la comarca.

Según apunta Carlos Rueda, 
llegar hasta la altura del Burato 
do Lobo por el cortafuegos del 
Corral do Boi no es demasiado 
dificultoso aunque el camino es 
considerablemente empinado. 
«Pero intentar adentrarse no so-Pero intentar adentrarse no so-
cavón tal como está actualmen-
te pode ser perigoso porque  hai 
cascallo solto por todas partes e 
a visibilidade é moi mala a causa 
da vexetación», explica.

Otra vía de acceso
Rueda señala asimismo que qui-
zá se pueda acceder a la mina del 
Burato do Lobo y las otras dos ex-
plotaciones a través de un viejo 
camino que discurre por debajo 
de estos socavones y que incluso 
los atraviesa en algún punto. Pe-
ro para comprobarlo —añade— 
es preciso explorar mejor el te-
rreno, que en la actualidad está 
muy invadido por la maleza.  Las 
laderas que rodean el cauce del 
arroyo de Cerengo son conocidas 
popularmente como Val Escuro, 
lo que indica las condiciones de 
aislamiento y de difícil accesibi-
lidad de este territorio. 

En cualquier caso, las iniciati-
vas que pueda tomar el Ayunta-
miento de Ribas de Sil con estas 
antiguas explotaciones —y con la 
mina localizada por Manuel Cao 
cerca de Peites— quedarán pa-
ra más adelante, ya que en la ac-
tualidad los esfuerzos están con-
centrados en otros proyectos re-
lacionados con el geoparque, co-
mo la creación de un cámping y 
de un museo dedicado a la mi-
nería romana. 

Renfe ha empezado a enviar a 
Monforte maquinistas para com-
pensar las últimas bajas de una 
plantilla que hacía tiempo que 
no dejaba de reducirse. Numéri-
camente son pocos, pero resul-
ta toda una novedad. Hacía diez 
años que no llegaban a Monfor-
te maquinistas nuevos, a pesar 
de que las carencias de personal 
en esta sección de trabajo obliga 

en ocasiones a paralizar la salida 
de trenes de mercancías. Uno de 
los tres elegidos para reforzar la 
plantilla de Monforte ya ha llega-
do, el segundo lo hará la semana 
que viene y al tercero lo esperan 
para la primera mitad de febre-
ro. Vienen para cubrir las vacan-
tes dejadas por las tres últimas 
vacantes, que no se produjeron 
por jubilación, sino por enferme-
dad. Las dejan tres maquinistas 

locales que conservan su puesto 
de trabajo, pero que por razones 
médicas ya no pueden conducir 
trenes. Los tres siguen en Mon-
forte, pero dedicados a otras la-
bores, como formación o gestión. 
«Es una buena noticia», admite 
Mario López, responsable local 
del sindicato de maquinistas (Se-
maf), que sin embargo recuerda 
que la plantilla actual está aún le-
jos de ser la idónea.

Renfe envía maquinistas a Monforte 
por primera vez en diez años
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Tren detenido hace tres años por no haber maquinistas. ROI FERNÁNDEZ


